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El consabido “ diavolo’’ (D ib u jo  de F .  R a m i r e z . )

-L a  verdad es que usted ya no tiene edad para ese juguetito.
'{D e  veras? ¿Le parece poco?
-Com o que usted puede jugar ya con un par de diávolos  com o nosotros.Ayuntamiento de Madrid



PASTILLAS CRESPO
r  El m ejor medicamento para la garganta , ei más agradable de tomar y  el m ayor calm ante de la te». No contienen 
opio, ni sus compuestos: nr> ensucian el estómago y  quitan la inflamacKin de las mucosas. FÜ SE T A S, 1 ,5 0  CAJA. 
P orm a v or ; Pérez M a rtín , V elasco 7  Com pañía, A lca lá , 7 , M adrid.

REMEDIO DIVINO
Antirreum ático, infalible en todas las manifestaciones de tan general y  molesta enferm edad, de éxito seguM. A la 

prim era fricción  desapareee el dolor por inienso que sea. De venta en todas las farmacias, al precio de 5  pesetas &asco. 
Agentes generales: P éres M a rtín , V elasco y  Com pañía, A lc a lá , 7 , M adrid.

ipifts im m m  lyiiES
CON S O R P R r S A S  EH M I T X I I C O

P O R  MEDIO DE LA R U E D A  DE LA FORTUNA
M a r c a  M O Í^ T A X E S  y  C ."

« ¿ Q u é  d e f e c t o  t i e n e  e l  c a f í l  
K s n a n g a ?

Q n e  g u s t a  m á s  c a d a  d í a . »

POR A C R E D I T A R
la casa, cinco hermosas pos­
tales enviaré como muestra 
á quien remita 0,75 en sellos 
de correo. Catálogo con últi­
mos precios gratis. Loa me­
jores en género sicaliptieo. 
Libros festivos.

i .  REYES MORENO
D E S E lfG A Ñ ^ O  9  7  11

H A I t K f D

P A T E N T E  P O R  2 0  A Ñ O S  

Declaradas líc itas por los Tribunales  
com petentes 7  únicas aatorizadas de R e a l orden.

D e M agnificas resultados  en vestíbulos 
de teatros, salas de reunión ó espectáculos, 
cafés, círculos, balnearios, etc., e tc ., y  de 
gran atracción y  entretenim iento, sin dis­
tinción de clases, edades ni sexo.

LA FABHICAC10I \ V[III [lUmmi t SARQO Lt CtS»
R, DE TO R R ES

P a r a  e l  e x t r a n j e r o  s e  a j u s t a n  s i  t i p o  d e  m o n e d a  q u e  s e  d e s e e .  

LOS PEDIDOS *  L A  A D M IN IS T D A C ID N  D t  E S T Í  PERISOICú

S IN  LORENZO, 5, -T E L É F O N O  n i l - I U i m

Grandes almacenes
D E

A L F O M B R A S  Y T A P I C E S

E S P A R T E R O S , 3 y C A R M E N , 20  al 24

Se hacen tapices con las medidas y  colores que se deseen

Novedades para la presente temporada

  GRAN SURTIDO —-

Ayuntamiento de Madrid
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DE LA S E M A N A

Firme en su politica de no dejar v iv ir en paz á na­
die, el señor de la Cierva que, indudablemente, está 
invadido pnr f^lmicrobio de la  molestia, la ha tomado 
ahora con los ciñen v  se propone arruinar á sus propie­
tarios, com o ya ha arruinado á algunos empresarios y  
taherñeros, y  dejar en la miseria A lat* numerosas fam i­
lias c|ue viven al amparo do Ja pelíoula.

Cambó celebró con él una lar^^a coufereneia, según 
los periódicos, para pedirle que no se meta con los ci­
nes de Barcelona, pero, en realidad, para que no cierre 
el cine  del Parlamento, donde tanto éxito alcanzaron 
las películas del proyecto do Adiniiiistraciún local y  en 
el cual se preparan otras nuevas.

Cambó es uno de los principales accionistas.
La Cierva ha prometido respetar el cíjie parlamen­

tario, porque está aislado completamente de la opinión 
pública.

Pero la m ayor parte de los cines  tendrán que cerrar 
sus puertas, y  con ellas las del camiuo de la gloria, á 
una porción de autores noveles y  de artistas en em- 
brlón, y  la de ¡a  felicidad á otra porción de aspirantes 
al matrimonio.

Porque los cines, con ser tan pequeños, llenan á la 
vez la doble misión de ser academias de arte y  escuela 
del Amor á un mismo tiempo.

Actúan bajn la doble advocación de Venus y  Mi­
nerva.

l ’ero L a Cierva no entiendo de advocaciones, no 
tiene sutileza do espíritu para comprender la amable 
transcendencia de los cinematógrafos.

No tiene en su corazón ni fibras de enamorado, ni 
fibras de artista.

Ignora la emoción del autor ó del actor que escu­
cha en ellos el primer aplauso, la dicha de los enamo­
rados que al apagarse la luz se dan el primer beso.

Todos estos ensueños de gloria  y  de felicidad va  á 
deótruirios de un plumazo el ministro de Ja Goberna­
c ión , hombre completamente a jero  al idealismo.

XDónde mejor que en los ciiica pueden hacer su hora 
do amor los prometidos? Una penum bra amable pro­
tege sus caricias furtivas reveladoras de ios placeres 
do nianana, mientras Ja película pone ante sus ojos 
paisajes fantásticos como tentador adelanto del viaje 
de novios.

Dónde volverán á encontrar los dramaturgos iné­
ditos y  los comediantes primerizos ese público familiar 
de los cinem atógrafos, auditorio sin pretensiones ni 
prejuicios, tan fácil de conm over como do agradar, 
porque tiene el buen sentido de ajusfar las exigencias 
al precio de las localidades?

¡Oh pi'osaico La Cierva, que destruyes cosas y  cosas 
sin saber que cada una de ellas tiene su alma y  su 
poesía!......

L a  d im iB íá n  d e  O s m a .

- .-C re a  V .  D . A n to n io , q u e  le  a g r a d e z c o  en e l  a lm a  que 
m e h a y a  a c e p ta d o  la  dim isión. T e n ia  la  m a r d e g a n a s  d e des­
c a n s a r  y  c o g e r  la  ca m a.

—  S í ,  h o m b re , sf; y a  p uede V .  c o g e r la  con  tra n q u ilid a d .

M O N E R I A S

L a a  m a n io b r a s  d d l  d o m io g o .

—  Y  tp o r  l a  v u e s t r a  se  lla m a  la  dIvIsW n re fo rza d a ?
— H o m b re , p o r  e l  lunch q u e  íué de d rd ag o  y la paella 

f u i  d e b a le n , ^ Q u iés  m ás re s fu e rz o ?

Ayuntamiento de Madrid



Hubo la esperanza de que una crisis mimsterial 
salvase á los cines; pero el m oderno A tila  ha declara­
do que no se irá por ahora; aún hay muclia gente á 
quien molestar; sólo cuando no quede nadie tranquilo, 
cuando haya Indignado todas las conciencias y  soli­
viantado todos loa espíritus, se clavará, como el ala­
crán, su propia púa venenosa en  2a cabeza y  dejará la 
cartera.

No me voy , ha dicho, á pesar del p r im er  avvto que 
me ha dado la m ayoría, uogándonie sus votos.

Por lo visto, espera que ie echen el toro al corral. 
Seria más humano que permitir que lo acribille á esto- 
conasos.

¿Cuáles serán las nuevas victim as desu  insania?
Y a  le veo camino de suprimir los bailes públicos, ó 

los trenes de recreo ó los merenderos de la Bombilla.
Sus lugartenientes son dignos colaboradores de su 

obra funesta.
Ei Gobernador de la Coruñn la ha emprendido aho­

ra con Pepita Sevilla, y  ni las huelgas de los obreros, 
ni los conflictos do los pescadores lo preocupan tanto 
como el molinete de la gentil muchacha.

¡Hasta V igo  le ha perseguido el rayo de sus iras!
Las danzas de Pepita han sido suprimidas por inmo­

rales.
El telegrama en  que el Poncio coruñés diera parto 

á la superioridad debía ser delicioso:
cGobernador de la Coruña á Ministro.
»Con esta fecha expulso do V igo  Pepita Sevilla, con 

arreglo nueva ley  de represión del terrorismo dictada 
por V . E., por considerar su vientre peligroso. Conti­
núan las huelgas de los cargadores; témese un grave 
eonSicto.entre los pescadores de Arosa.

»Dios guarde, etc.»

La Cachavera sale también do Madrid bien reco ­
m endada al Poncio de Barcelona, en uno de cuyos tea­
tros va  á lucir sus redondex;es.

Bien pronto serán denuiiciadas como sospechosas y 
caerá sobre ella la ley de jurisdicciones.

Eso st, no la llevan en el carro blindado al Parque
consabido.

Esto último seria verdaderamente curioso.
Porque habría que ver  al personal técnico dispo­

niéndose á las operaciones necesarias para hacer ex ­
plotar á la Cachavera.

Con seguridad que pasaban más apuros que con un 
par de bombas de verdad.

Sobre todo en el momento de tener que aplicarle la
mecha. ,, ,

Pero no hay que temer que la cosa llegue a
tanto.

Es de suponer qu.í todo quede reducido á que se en­
tienda con Ossorio y  Gallardo.

Ya hemos ocupado la Mar Chica.
El Gobierno se apresuró á decir que era cosa con­

venida con  el Maghzen y  que los moros lo hablan visto 
con mucho gusto, pero ahora resulta todo lo contrario 
y  se ve que en vez de habernos metido en la Mar Chi­
ca, nos hemos metido en un maremagnum.

Y a han salido fuerzas de España y  se anuncian nue­
vos envíos.

Verán ustedes cóm o al fin la Mar Chica nos viene
la mar do grande.

Trátase, según dicen, de una ocupación transito­
ria , de una chapncilla colonial que nos ha salido á úl­
tima hora.

Quiera Dios quo la chapacilla no S2 convierta en un

i
■ l

i
1

DE A C T U A L ID A D

■ CONCflCSO ti: LOS CfPCI*í»i
»ir

W -í-
1p’ 1 .> i '

V r

Loa leon es  d e l Pfbpa.

—  N o m e  extcaH a q u e ru ja Q  ta n to  e so s  leo n es  q u e  tie o e  *I 
P a p a  en  e l  V a lic a n o . S i  l le v a r a n  a q u í todo e l  tiem p o  que 
n o so tros lle v a m o s, no h a d a n  m a s q u e  g r u ñ ir  c a d a  v e z  que 

e lm os i  L a  C ie r v a .

( D ib u jo s de R O B L E D A N O )

L o a  g o l f o s  a g r ic u l t o r e s .

—  ¿Con q u e  e l A lc a ld e  n o s t b  *  d ed ica r á  l a  enseflanz»  
a j r t c o l a  p d  q u ita rn o s  d e  la  g o lfe ra n c ia ?

—  E s o  d icen. V a m o s  á  s a l ir  de a l l í  que 1« T a m o s á  h a b la r  

á  G a s s e t  d e tú.

Ayuntamiento de Madrid



diapuzúi), porque aqui ie  piorilen las colonias y  el p a i s  

sufre las consi'cui'ueias. ákjuiera en Euiia, fusilan « !-  
gán general que otro.

Aquí todas las energías oficiales so reservan para 
Pppita Sevilla y  la Cachavera.

Knfre Sonadores!
--¿Q ué es lo 'jue tiene Maura?
— Uu conato de tabardillo.
—;Qiié nir dice uénnl!
—i'u é  ni Senado el jueves y  le estuvo dando toda 

la tarde el Sol (y  Ortega) en la cabeza.

Preparándose para el baile (D ib u jo  de F .  R a m í r e z . )

— Estíreme V. bastante 
todo lo de atrás, mamá; 
que lo de delante j a  
1« Ilev# ye b iín  tirante

Ayuntamiento de Madrid



; ALEGRÍA ! EN PAKIS

EN CASA DE BONAFOUX
He dejado para má-; adelante la visita á FaUlórea. , . . ,  .
Por muy iutercaante que sea la figiu'a del Presidente de la Kopublica, es más—j>ara mi sobra todo , la 

fiM ra  del genial cronista del Heraldo.
Y o habla leído en uii iirticulo suyo que Bonafnux tnadragaba muchísimo, levantándose antes üe sor ae

día y  poniéndose á escribir con luz arUfieial. Por eso 
me presenté de madrugada en su domicilio.

Apenas llamé á la puerta sonó un ^ruFiido.
Creí que se trataba de algún perro, pero me había 

equivocado; era el propio Bonafoux que venia à abrir­
me la puerta.

— ¡Quién es usted?
—Sny Moflete.
—¿Cj'uó quiero usted á estas horas?
—Intervlew arle.
—Pues hable usted bajo. Está todo el mundo acos­

tado todavía: mi m ujer, los chicos, la criada......
Rompí n hablar y  celebramos la interview  en el des- 

('.aaslllo.
—¿Qué hace usted ahora?— le pregunté.
—L<) de siempre, lo de. toda la vida, lo que hago 

todas las mañanas: Bilis. Y , usted, ¿A qué viene á P a­
ris?—me preguntó.

— A  ser cronista.
— Pues está usted fresco.
-S i, señor; baja un gris por la escalera, que ¡ya. 

y a !... .
-Y  ¿á qué ha venido usted á verme?

—Pues á que me Inicie usted en la gran vida lite­
raria. Usted es un maestro y  sus consejos serán para 
mi la palabra sagrada.

—liueno, pues lo primero que va  usted á hacer, es 
ir á ver á Rostand. El autor de Cyrano recibe A todo-i 
los periodistas que van á intervieivarle. Además, tiene 
una m ujer á la cual puede usted estar mirandu mien­
tras él le dice cosas, i ' además, no se puede prescindir 
hoy de ir á ver á Rostand, porqiio es preciso hacer el 
articulo de su Fausto, obra que ha sido una revelación 
para todo el mundo, puesto que nadie sabía que don 
Edmundo se traía entre manos á Goethe. 

— Comprendido. r;Qué más?
—Piles, como todo no ha de ser literatura, debe us­

ted cultivar también la nota mundana.
—¿En <]ué forma?
— Corao à usted le parezca. Por lo pronto vaya us­

ted á ver  á ese pacbá turco á quien el sultán habla 
nombrado para representar el imperio otomano en 
los funerales de Lisboa por el rey  L). Carlos, y  el cual 
se lia distraído en París en brazos de una actriz y  se 
le ha pasado la fecha de los funerales. Ese es un asun­
to de prim era y  puede usted sacarle punta hablando 
de esas ridiculeces cortesanas y  de toda esa majadería 
do representaciones que vienen y  van con cualquier 
motivo nada más que para que se distraigan unos 
cuantos personajes y  gasten el dinero de sus respecti­
vos países.

-T ie n e  usted razón. Y  ¿á quién cree usted que 
debo dirigirm e? ¿Al packd  ó á la actriz?

— Hombre, si los coge usti'd á los dos juntos, mejor 
que mejor; será más interesante la crónica.

—¡üh , ya  lo creo! Serla un triuufo com o cronista 
poder cogerlos asi y  transmitir la impresión á los lec­
tores.

—Pues hágalo usted.
—Tiene usted razón. Pero el caso es que para esa 

crónica que usted me indica necesito una frase final 
que exprese la disculpa que el paiJiá ha de darle al 
sultán por no haber estado representándolo en Lisboa 
y  si en brazos de una actriz.

— X o sea us:ed bruto, hombre. D iga usted que el 
pacha  ha telegrafiado al Sultán lo siguiente: «A b  pudi’ 
asistir á los funerales, pero me he pasado seis días d la 
funerala .»

Y  me dio con la puerta en las narices.
¡O t, el gran Bonafoux!

Sánchez Moflete

Ayuntamiento de Madrid
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C r
Q .—Es la octava del alfabeto y  

una lotra de mucho cuidado; no por 
nada, sino-por eso de tener dos pro­
nunciaciones; una suave antes de a, 
0 , u , y  otra fuerte antes de e, i ;  va 
que con estas dos últimas vocales 
sea suave, hay que anteponer la u, 
con cuya regia  se arma un lio todo 
el mundo, especialmente las m uje­
res, á las cuales les tiene eso sin 
cuidado casi siempre. H ay muchas 
personas que, al escribir, confunden 
la G  con la J, y  asi ocurre, que ¡i lo 
mejor se encuentra uno con un bo- 
tigo que no hay quien se io beba y  
una coja  hecha una lástima. L a G 
no tieno historia ni antecedentes 
dignos de mencionar. Tam poco es 
abreviatura de nada; porque una G 
&ola maldito lo que quiere decir, y  
dos juntas parece cosa de chufla: 
¡G G!

Gabán.— Prenda de abrigo. Es 
indispensable en invierno, útil en 
entretiempo y  completamente de 
lujo en verano. H ay quien io lleva 
en las tres épocas citadas, quien no 
lo lleva nunca y  quien lo lleva á 
empeñnr. Por oso es prenda que so 
lleva mucho.

Gabinete.— Para caballero solo, 
con asistencia ó sin ella, calle de tal, 
número tantos. Martingala que ha­
ce mucha gente para no pagar al 
«asero: porque el que paga es el 
Caballero solo, que suele dar por 
6l gabinete lo que cuesta todo el 
cuarto.

Gacela. — Xo sabemos á quién 
hacer caso, si á Buffon ó A D. Víctor 
Balaguer. Según el primero, se tra­
ta de un animaíito del género de 
ios antílopes y  parecido al corzo; 
pero el segundo, que fué nada me­
nos que académ ico de la Lengua y 
poeta catalán, nos habló en una de 

célebres poesías de plum as de 
9<^cela. ¡V aya  usted á  averiguar 
quí^n está en lo cierto! A  menos de

que las plumas á que se referia el 
difunto I). V íctor fuesen plumas de 
acero.

Garduña.— Otro anlmallto tan 
desgraciado como el anteiúor, á 
causa do haber descubierto dofia 
Emilia Pardo Bazán el vuelo de la 
g ard u ñ a , que nos colocó en un 
cuento de Blanco y  Negro.

G aceta.— Periódico oficial, don­
de se desahoga La Cierva de lo lin­
do. En cambio, ei pobre Satitiagui- 
to A lba no pudo publicar en ella 
más que un solo decreto; el que le 
hacía falta para cobrar la cesantía 
por haber sido Ministro uua se­
mana.

G a lic is m o .-Faifa que cometen 
casi todos los escritores, á pesar de 
estar siempre criticándola: puede 
que á nosotros también se nos paso 
desapercibido  a lgún galicismo.

G alera. — Coche grande, en el 
que se v iajaba antiguam ente y  al 
que han sustituido los modernos tre­
nes, aunque sin ventaja, porque 
aquéllas, por lo menos, eran acele­
radas, y  éstos no se aceleran  por 
nada del mundo.

G allardo.— Y  calavera. Cuali­
dad característica de Don Juan Te­
norio y  Cristóbal de Castro.

Gamazo.—Cuñado de Maura y 
tío de Gabrielito- Si no se hubiera 
m uerto tan pronto, otro gallo nos 
cantaría á todos y  á ellos también.

G a n c h o .-Cualidad que tiene la 
m ujer para conseguir marido. Las

hay que después de conseguido, si­
guen  con el gancho en funciones. 
Y  el marido enganchado.

G a n g a .--L o que se obtiene sin 
esfuerzo ninguno. Como, por c-jem- 
ploj 1,1 i-epresentación de España en 
fa Conferencia de la Paz, el titulo
de Conde de la Moriera consorte......
y  lo que irá cayendo.

Gauso. -  Animal hecho por <‘ l 
h o m b r e  excluiiivamentei porque 
convendrán ustedes conm igo en que 
Dios no ha hecho el gauso.

Ganzúa.— Artefacto para abrir 
ceira(Jura< de todas clases. Es de 
más uso casi que las llaves, en vista 
del gran número do ladrones de que 
disfrutamos.

G a r a n t ía .  — No hay ninguna 
para eso. Y  las únicas utilizables, 
que son las garantías constitucio­
nales, están en manos de Maura. El 
cual, ya  han visto ustedes lo que ha 
dicho en el Senado: que hace de 
ellas lo que le dé la gana, cueste lo 
que cueste y  com prom étase lo que se 
com prom eta.

Garbanzo. Alimento nacional. 
H ay que conseguirlo trabajando

Y  después de sudar el kilo, gracias 
que pueda usted echar al puchero 
un cuarterón  diario.

G arcía .— ¡L a mar! Desde Gar­
d a  del Castañar hasta Garcia AJva- 
rez. Ahora bien; que todo el mundo
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prncurft no llamarse G ard a  solo, 
sino G arcía Prieto, G arcia Plaza, 
etcétera, etc Y , sin embargo, es un 
apellido que se puede dejar solo: 
¡no sp pierde!

G a r ita . —Sitio donde se hacecen- 
tineia. L a más célebre es la garita  
dél Diablo, en el Campo del Moro, 
donde dicen que en invierno siem­
pre se hiela algún soldado por muy 
alerta  que esté.

G a r i t o . —Sitio donde tampoco 
vale estar alerta, porque acaban 
íiem pre pnr llevarlo á uno los cuar­
tos.

G a to .—Animal doméstico, llama­
do ¡V desaparecer, en vista de que 
es comestible y en vista de que la 
vaca  está por las nubes.

G e m e l o .  — Aparato de óptica 
para ver á cierta distancia. H ay ge- 
me’ o í de teatro, gemelos de cam pa­
ña y  gem e'os do un mismo parto. 
E 'tos últimos también son de au­
mento en la familia.

G e n e ra l.—Grado suptrinr en la 
milicia. El máximum es capitán ge­
neral. L o cual que e« extraño que 
lleven tanto tiempo callados W oylcr 
y  Polavleja.

G én ero .— Grande, ch ico é Infi­
mo. Para nosotros, todo? *on bue* 
n05, no siendo malos. Transigimos 
hasta con el género catalán por m ie­
do á Cambó.

G e n i o .  — Sinónimo de escritor. 
Antiguam nnteeran contados los que
habla ; hoy todos somos genios......
menos Víctor H ugo, que está tirado: 
A real la novela.

G e rm in a l.-C u rs ile r ía  inovifa- 
b le en la juventud radical, siempre 
que se trata de fundar un periódi­
co. Todos se llaman lo mismo. Me­
nos mal que todo? duran el mismo 
tiempo, y  asi puede estar el titulo 
siempre en danza.

G e s to .—Manera especial del g-:- 
nio. Hemos convenido en ello desde 
el gento de Zola cuando el s'accusse 
y  el de Felipe T rigo al llamarse in ­
signe.

G la u co .— Kombre del'verde que 
«onsumen lo5 modernistas.

G lo r ia .—Lugar preem inente á 
donde aspiran á llegar los escrito- 

^  res del dia.
^  G lo r ie ta .—L ugar donde suelen

l —

Gobernador.— Una cosa aii.

Gótico.—Calificativo aplicado á 
una porción de nlñosque molestan. 
Además de los niño.i góticos, los hay 
dóricos, jón icos, bizantinos y  chiir 
rriguerescos. Entre estos últimos 
estáM anolin,el d « i a  Semana Ilu s­
trada.

Golpe.—Dlcese de una fra«e opor- 
tuna pronunciada á tiempo. H ay 
gente que tiene buenos golpes y 
hay quien se los merece por ganso. 
El golpe también puede ser fatal 
cuando 56 lo muere á uno alguien, 
pero si deja herencia se convierte 
en golpe  d« gracia , sobre todo si s« 
encuentra usted rico do golpe y  p o ­
rrazo.

Golfo.— Tipo gcnuinam onte ma- 
di-ileño con campam ento y  todo, y  
juego disfraidisiiiio para perder el 
dinero. Pregúntese de amhas cosas 
á S inchez T oca y  á Celso Lucio.

G om a .—Liquido espeso para pe­
gar.Tambié.nse llama asi á la gente 
de la aristocracia, aunque no pega.

Gorra.—Prenda para cubrir la 
cabeza. L a  mejor, sobre todo para 
los calvos, es la goi'ra d(> pelo. || Se­
ñor de gorra. Se dice del que siem­
pre se convida á comer. En este caso 
no cabe duda de que la g orra  es de 
plato.

Gracia.—Ministerio dedicado ex­
clusivamente al culto y al clero. Se 
le llama tam biéo de Gra< ia y  Jm - 
ticia , pero es por ol buen  parecer 
nada más.

G ram ática.— Cosa inútil según

Unanmuo, y  lo peor del caso es que 
puede que tenga razón.

Grande.—Personaje de la corte. 
Los hay de varios tamaños, A jua­
gar por los que se titulan grandes 
de E.^paña de p rim era  clase. A 
A guilera no han podido hacerlo 
grande, porque ya  lo era do suyo.

Granés (Salvador M aría).—El 
más joven  do los escritores de prin­
cipios del siglo pasado.

Grano.—Especio de Granés que 
le ha salido á la Junta directiva de 
la Sociedad de Autores.

Grannia.— Especie do banquero 
de la misma.

Greco.— Pintor cuyoscuadrog es­
tán todos en el extranjero. Aquí 
nos vamos quedando nada má» que 
con las falsificaciones.

G n a n te .— Suscripción que se ha­
ce para socorrer á algún necesita­
do. H ay quien siempre anda bus­
cando que !e echen un guante y  asi 
so pasa la vida. Debe ser porque 
todos los guantes qno consigue son 
siempre de la misma mano.

Gtizmán e l Bueno.—Personaje 
histórico, célebre por la defensa de 
T arifa  y  por haber sido él mismo 
quien dló e l puñal A sus sitiadores 
para que mataran á su hijo. Esta 
hecho histórico pudo realizarse con 
tanta facilidad á causa de no ser 
entonces ministro el Sr. L a  Cierva.

H oy hubiera tenido que pedirla
permisoGuzmAn elB uenoparaussr
el puñal y  quien sabe si no se lo hu­
biera permitido el ministro. 

G o lle r ía .-Pedir más.
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ELOCUENCIA SIN VOZ
Es el suceso del dia 

y  el hado adverso lo envía; 
viniendo á matar su hisíoria, 
Maura perdió su oratoria 
victim a de la afonía.

L a Prensa nc« lo ha contado 
y  todos lo han comentado 
lamentando la dolencia: • 
— Maura perdió su elocuencia 
desdo que está acatarrado.

¡Dejó de ser elocuente 
nuestro digno Presidente! 
Para mengua de su gloria
ha perdido la oratoria......
aunque provisionalmente.

¡Perdió la voz, voz sonora, 
vibrante, avasalladora,
y sólo el eco nos queda !
¡Suspiro del aura leda 
de la voz conservadora!

Perdió la voz y  el estribo
¡más no el voto, por Dios vivo!
Para luchar con lo ignoto 
aún le queda k  Maura e l voto, 
el voto corporativo.

Y  aún le queda un colosal 
proyecto piramidal 
— que ha de ser de gran efecte— . 
¡A ún le queda el gran  proyecto 
de Adm inistración local!

Cuando es mayor el afán, 
cuaudo las Cortes están 
ávidas de su elemento,
Maura va  y  pierde el acento, 
el acento catalán.

Maura no está en voz; no encanta 
el verbo de su garganta 
y  sin querer desafina,
¡y do la oratoria fina
da en la ronquera non sancta!

Y a  no puede el Presidente 
alzar la voz , tan frecuenta
que os en éi alzar el g rito ......
Sólo puede hablar bajito 
¡y  más ministerialmente!

En estos tiempos traidores 
de fríos y  de calores 
y  de otras cosas traidoras, 
ronqueras conservadoras 
que matan los ru iseñ or«,

es peligroso, à mi ver, 
gritar hasta enronquecer
oon un son de dictadura......
Porque ¡afonía segura 
hay después que padecer!

Gayarre de la oratoria, 
por tu fam a y  por tu gloria
cuida ese catarro atroz......
¡Piensa que sólo tu  voz 
ha de pasar á la Historia!

EL RESPETABLE RAISULi
Y a  saben ustedes que el Ralsuli, el acreditado bau- 

dido, iba á ser exhibido en un music-hall de Londres 
exactam ente lo mismo que se exhibe un  animal exóti­
co: como fenómeno curioso.

El empresario soñaba un bonito negocio contratan­
do al distinguido pirata aunque sólo fuese por un corto 
número de representaciones en la posibilidad de que 
el RaisulI tuviese muchos compromisos que cumplir 
con otras empresas de Europa.

No se engañaba el empresario. Aunque ver un ban­
dido es cosa corriente, tanto en Londres como en el 
resto del mundo civilizado, la exhibición tenia indu­
dable im portancia porque en el bandidaje aún hay  cia­
ses, y  un bandido de las condiciones del Raisuli, rey  
de una extensa com arca, personaje im portante como 
se ha visto en el asunto M aclean, es un núm ero  com­
pletamente nuevo, original y  sensacional en e l progra­
ma de cualquier teatro. Espectáculo tan atrayente 
hace el caldo gordo á un empresario y  es capaz de le­
vantar nuestro teatro de la Princesa, pongo por muer­
to, y  batir el record  á las traducciones de Tirso.

Pero el empresario del music-hall londinense ha 
visto, ¡ay!, defraudadas sus esperanzas de contrato.

Hete aquí que llegan á oídos del Raisuli rumores 
acerca de las noticias publicadas por periódicos fran­
ceses, ingleses y  españoles sobre la esperada exhibi­
ción, y  el Raisuli se indigna, se indigna con la mayor 
y  más salvaje de sus indignaciones.

— ¿Cómo se ha v is to ? -e x c la m a  el afortunado ban 
dido-—¿Cómo se ha visto que yo, ¡yo!, todo un  caudi­
llo, rey  de una extensa com arca, personaje importan­
te, etc., e tc  vaya á ser exhibido en un cine  Inde­
cente de Londres, vaya  á ser el hazmerreír del publi-

qulto, va  va á servir de combina  para el negocio de un
mísero empresario? ¡No, por Alah!  ¡Y o soy un
hombre serio y  altivo, yo  soy un perfecto caballero!

Comprendemos la natural indignación del selvàtico 
personaje. Con el mismo derecho se indignarla el Viví- 
lio si un desatentado empresario pretendiese exhibirlo 
al público en las secciones primera y  cuarta de un cine 
madrileño.

Y  añaile el Raisuli que ha de pedir Indemnización 
de daños y  perjuicios á los que han proj>alado la que él 
estima ridicula y  ofensiva noticia.

Tiene razón el facineroso h ijo de Alah.
Eso de hacer un papelito  en an  teatrucho es cosa 

de bandidos de menor cuantía. Un bandido que so es­
tima en algo, no desciende á tales miserias de la va­
nidad.

Para ser y  actuar de bandido no so necesita un ta­
blado como medio de expresión. Puede gozar del aplau­
so público y  la general simpatía desde más elevadas 
esferas.

Estamos en todo de acuerdo con el notabl« ban­
dido.

El Raisuli— quede consignado para desde hoy en 
adelante— es, antes que bandido, una persona respe­
table, digna de toda consideración, merecedora de toda 
clase de respetos, etc., etc.

¿Y á una persona como el Raisuli se atreven á ridi­
culizarla?

El Raisuli exclam a:
— ¡Qué gente! ¡Qué gente!
¡A  lo que hemos llegado, gran Alah!
Puestas las cosas en su lugar, que se chinch» el me- 

presario de Londres.
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Las pesadillas de Miguelín
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¡SEÑORES, AL SA LÓ N !
Es lo que está diciendo fse  mismo cartel en color, 

colocado á la puerta del Salón Vilches, para que el pú­
blico llene la Exposición de estos tres amigos nues­
tros.

Nosotros hemos ido también, porque no era posible 
que faltase i A l e x i a !  en aquel sitio.

Por cierto que al entrar en ia coquetona Exposición 
y  d irigir una simple mirada alrededor nuestro, nos 
dieron ganas de hacer el Tenorio  y  declamar aquello 
mUmo de D. Juan en el acto del panteón;

— P or todas p artes  am igos 
de, la niñez y  testigos 
de m i audacia y  m i valor.

Pero, aparte el recuerdo que despertaba en nos­
otros ia vista de todos aquellos originales cuyas prim i­
cias fueron nuestra«—exceptuando los del simpàtico 
X audaró— la admiración más sincera se apoderó de 
nosotros y  á más de ia adm iración, ol placer inmenso 
al ver que los compradores iban dejando sus tarjetas 
en los cuadriB adquiridos, que es lo que, en resumen, 
so, trata de demostrar.

Y a la critica, por medio de los obligados pontífices, 
ha dado su bendición en ios periódicos diarios á ia la­
bor de los tres artistas citados. P or eso no vamos á me­

ternos nosotros á pontificar también, porque seria sa­
lim os dcl tiesto.

Estas lineas no son otra cosa que un tributo de ad­
miración á nuestros am igos y  una expresión del fer­
viente deseo quo nos halaga de que el provecho sea 
para ellos tanto como ia gloria.

Y  le recomendamos la Exposición al Sr. Rodríguez 
Sampedro, para que 2a visite en calidad de Ministro do 
Bellas Arfes.

Aunque no se entere de ella.
Pero siempre viste  que un Ministro de «esas cosa?» 

demuestre atención é interés por ellas.
Claro está que si el Sr. R odríguez Sampedro piensa 

visitar esta Exposición yendo acompañado de una de 
esas junta« que éi crea para todo—y  sobre todo para 
dar sueldos— no va  á caber en los dos saloncitos de la 
casa de Vilches.

Procure ir solo y  alegrarse el espíritu en ia contem­
plación de todos aquellos primores de gracia  artística; 
todo ello Le preparará el ánimo para cuando vuelva á 
la Presidencia del Consejo de la Compañía del Norte, 
donde no tendrá que ocuparse de otra cosa, desgracia­
damente, que de choques, descarrilamientos y  recla­
maciones de viajeros.

Aunque puede que, fam iliarizado con estos cua­
dros, los otros no le resulten.

NUMERO EXTRAORDINARIO
¡ALEGRÍA! cumple un afio de vida el mes próximo.
f'n a-ño de vida en un periódico es más que un siglo en la Historia. P or eso hay que conme­

morarlo solemnemente, á cuyo efecto preparamos un uUluero extraordinario para el segundo 
miércoles del próxim o Marzo.

E>de número llevará todas las ilustraciones del texto ©n color, y además

Cuatro m agnificas planas en color,
que serán una verdadera preciosidad.

Apesar de esto, y  del texto escogido de dicho número, su precio será el ordinario de 20 cén­
tim os, y  si lo aminciamos con tanta anticipación, es para que los señores Corresponsales se apre­
suren á hacer los pedidos que crean necesarios.

E l extraordinario de ¡ALEGRIA! á todo color saldrá el miércoles 11 de Marzo.
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Mi querida mamá: A poco que 80 empeñe ei Sr. Mi­
nistro de ia Gobernación que tenemos ia gaita de dis­
frutar, di-.ja k  ios aburridos ciudadanos sin ninguna 
de sus más iionestas y  seneiilas diversiones.

Les quitó la sección de Apoin de las dos do la ma­
drugada, que tanto gusto daba ai respetable público 
nocherniego) les quitó la cenita do las tres en Fojrnos 
y  el Colonial, privándoles de ver a Càvia en  el prime­
ro y  á la Loreto en el segundo; y  ahora nos quita á los 
humildes amantes del género neo-ínfimo los consolado­
res cines.

Y  lleva trazas de quitárnoslos á titulo de que pue­
den quemarse cuando más entretenido esté el público 
viendo u na película y  en nombre de la seguridad per­
sonal. ¡Gracias, gracias, ilustre L a  Cierva! ¡Ciérrenos 
todos los cines y  le de,beremos la vida!

Decididam ente, él feliz Ministro de la Gobernación 
nos quiere y  nos protege. Pretendió hacer do los tras­
nochadores unos padres de fam ilia ejemplares, invitán­
doles á retirarse á casita á una hora discreta; abogó 
pov la cena casera y  patriarca!; quiso evitar los males 
del estómago causados por las comidas de fonda, supri­
miendo las cenitas con  ó sin Càvia y  la Lorcto, y  aho­
ra    ¡nos salva de las llamas! ¡Gracias, gracias, ilus­
tre L a Cierva! ¡Es usted nuestro salvador!

Empiece usted y a  á clausurar los peligrosos cines 
en nombro do la s?gnridad personal.

¡Qué lástima quo no nos den á nosotros tales segu-
ridadps—dirán los barceloneses—cerrándonos el cine
de) Gobierno! ¡A  nosotros nadie nos asegura ia vida, 
y  eso que contamos con un m agnifico servicio de bom­
bas y  bomberos!

Los madrileños tenemos más suerte y  menos anar­
quistas. Tam bién es verdad que tenemos más cerca á 
La Cierva y  más l--jos á Arrow . Estamos en Millán, 
que es un buen término medio.

Llamas aparte, si nos quitan los cine^ nos quitan la 
vida. El cine venia siendo nuestra segunda naturale­
za. L a película inocente, la trágica , la panorámica; el 
sensacional número de varietés y  la pieza inofensiva 
dejábannos plenamente satisfechos y felices á veinte 
céntimos la entrada y  cuarenta la butaca.

y  ahora, ¿dónde vamos á ir  á entretener nuestras
horas de asueto? ¿Al E - p a ñ o l ,  á ver  Eí criniera de ai/er?
¡A y, no! ¿A la Comedia, á ver la traducción  de ayer, 
de anteayer y de pasado mañana? ¡No, por Tirso! ¿A 
Apolo, á ver qué noticias tienen de Carreras?

Con esta situación teatral no vamos á ninguna par­
te. Preferimos quedarnos en casa leyendo ei Heraldo 
con «la explosión de dos bombas en  Barcelona».

En cam bio, el deleitoso c í m  que está llamado á 
desaparecer, nos compensaba de todas las emociones 
posibles, más ó monos barcelonesas, más ó menos por­
tuguesas. El íijie  «triunfaba». La película menos inte­
resante despertaba en el púbiico más sensación que el 
discui-so de Sol y  Ortega; la más trágica y  disparatada 
convencía más que Kl c i-m e «  de ayer , drama de tije­
ras, cortado al patrón antiguo, en que se mata á tije­
retazo limpio como se mata un periódico á fuerza de 
recortes. V respecíb al número do varietés, tres polícu-

las de lo mismo. El ventrílocuo Juliano, que hace ha­
blar al tío Roque, «confecciona» mejores frases qne 
Maura; el transformista Arcos, divierte más que una 
obra transform ista  de la Comedia franco-española; 
cualquier coupletista de poco lastre, canta  y  brilla más
que Sol y  Ortega......

De clausurarse los cines, va á ser cosa de m archar­
se do Madrid. Porque, dígam e usted, sin cines, ¿qué nos 
queda? D icenta en El Español y  Arniches á todo pasto. 
¿Y’  cree usted, en  conciencia, que basta con estos dos 
hombres para alimentar la cóm ico-trágica vida teatral 
madrileña? No, por vida mía. No basta. Necesitamos, 
al menos, media docena de Dicentas y  una de Arni­
ches, ó sea docena y  m ediado autores en buen uso con 
ó sin música.

No sólo los empresarios, hasta el mismo Amor, que 
tom a á su cargo y  dirección inás desinteresadas empre­
sas, se resiente en sus puros intereses morales con la 
desaparición de los cines.

Ante el Am or va  á levantarse, como suelo decirse 
en muchos casos, una valla infranqueable; la de las ba­
rracas, cerradas por el Gobernador. El Amor es despe­
dido de los bancos y  las butacas donde tenía su natu­
ral asiento á un precio m uy módico. Los empresarios 
los dueños de las barracas y  el Amor, serán juntos á 
llorar la agonía y  muerte del cine. ¡Adiós, películas! 
¡Adiós, misteriosa y  adorable obscuridad dol espectácu­
lo! ¡Adiós, piezas que tanto entretenían á las mucha­
chas ingenuas! ¡Adiós!

f-Se resentirán los intereses de la V icaríacon  motivo 
de la desaparición de los cino.sf ¿Decrecerá el número 
de enlaces indisolubles? Quién lo duda. El c t«e  era un 
buen propulsor del amor. L a película tenia la rara v ir­
tud d 3 echar cierto lazo de unión entre los espectado­
res de distinto sexo. Del cine  á la V icaria , no había
más quo un  paso.

y  ahora v a  á desaparecer por sentencia condena­
toria d ’  L a Cierva y  á manos de V adillo, autor do la 
ejecución , en cumplimiento do los decretos inexora­
bles que rigen  los destinos dol hombre en este valle de 
lágrimas y  taberneros. ¡A h ! Lloremos su muerte. Lo 
mismo ta rá  la Sociedad de Autores, ¡Para éstos y  para 
los novios triunfaba e l cine!

Juanita está muy contrariada. Figúrese usted que 
casi todas las noches Ibamos á ver un par de secciones 
de cine. ¡Y  la de relaciones qne hemos hecho allí! Como
siempre erárnoslos m i s m o s  espectadores, no tardamos

, en trabar amistades que ahora viene á  enfriarnos el 
Sr. L a Cierva.

En fin, qué le hemos de hacer; que muera el cine 
como morirá la tama de Unam uno y  la g loria  de Mau­
ra ; todo es efím ero, al igual dol discurso de Sol y  Or­
tega, y  no va  á disfrutar el cine do más larga v ida  que 
un gabinete liberal.

Enterremos al noble m uerto, que tan buenos ratos 
nos hizo pasar en v ida; derramemos sobre sus pelí­
culas nuestras lágrim as más sinceras y  soñemos en otro 
espectáculo popular y  baratito que venga k  recrear 
honestamente nuestras horas laciervistas.

Sin humor y  sin películas, abraza á usted su hijo

Pp.
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VACIADOS 
ALEGRES

JOS£ DE ROTJIIE

El rojo de G edeón ......
Tras el rojo  llamativo, 
tras el ingenio agresivo 
escondido el corazón.

¿Por qué lo  tienes ocuKo 
dotr<ás do la cuchufleta?
¡A h, grandixitno poeta!
(Y  no lo tomes á lusulto)

hacps hien; guarda el amor 
tras la chanza juguetona, 
com o la luusa burlona 
de tu am igo Campoamor.

Aparte de la aniiiítad, 
que nada tiene que ver, 
él y  tú pudisteis ser 
dos am igos de verdad;

que á él te una la simpatía 
de un parecido huninrismo, 
un alegre escepticismo 
y  una igual filosofia.

M as, ¿fué til auiisfa<l honrada? 
¿No plagio? Pues noto ahora, 
que es tu cuento una dolora; 
tu crónica, una humorada.

¡Insigue g'uasón! ¡Ilustre, 
g ed w n lco  hromista!
¡Ciowu qu e , charlando en la pista, 
saca á todo chiste y  lustre!

¡Gran señor, acomodado 
en opulento sillón,

aue tiene la diversión 
e hablar de lo acanallado!

¡Musa egregia, sibarítica, 
que malgasta su meollo 
eii descender al arroj’o 
y  á la dichosa política!

¡Espíritu sublimado 
por su pasión á lo bello, 
y  ocupado en todo aquello 
que le tiene sin cuidado!

¡Principe de la poesía 
que, en vez de Ir en  su carro 
ideal, tiene ia manía 
de, salpicarse de barro!

¡Oh irónico, con tu modo 
de ser, sL á tu musa llamas 
la avergüenzas, porque lo anuís 
todo y  te ries de todo!

¡Mal quieres á tu galana 
musa de amor y  alegría,
A la espléndida poesía 
de tu Rosa do Triana!

Eres frío y  perezoso, 
bravo  y  genial idealista, 
gedeónic-o realista, 
elegante, desdeñoso......

Pródigo de inf^enio y  gracia
y  avaro de corazón ......
El rojo de Gedeón  .  
es tu  triunfo y  tu desgracia.
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Doña E m ilia , europeizada.

N a e s t r a  ta le n tu d a  a m ig a , p re z  de la i  
le t r a s  p a tr ia s , p e r e g r in a  emineT^cla con 
fa ld a s , e tc ., e tc ., e s t i  de en h orab u en a .

Y  no p orq u e la  R e a l A c a d e m ia  d e la  
L e n g u a  ia  h a y a  d ic h o  ga la i] tem ente: «Pa^e 
u sted , seBora.»

N o. A  p e sa r  d e Io9 buenos d eseos que 
h a  a lim en tad o  s iem p re  doña E m il ia  r e s ­
p ecto  á  su  in trod u cciá n  en la  A c a d e m ia , 
los re sp e ta b le s  y  en d e b le s  m iem b ro s de 
lista no han tenido t o d a v ía — n i lle v a n  tr a ­
z a s  d e h a c e r lo — l a  g a la n te r ía  jn v e n ii  de 
o fre c e r  un a s ie n to  á  la  em in en cia  p u ra  y  
m adura de n u e stra  i lu s t r e  co n ciu d ad ana.

D o ñ a  E m ilia  tien e  q u e  co n te n ta rse  por 
a h o r a  con  e l  s illó n  p resid en cia l d e ia  S e c ­
ción  d e L i t e r a t u r a  d e l A te n e o , y  a lg o  es  
a lgo .

S e  t r a t a  d e q u e  doña E m ilia , co n v e n ie n ­
tem en te  tra d u cid a , es l le v a d a  >-t r a íd a  por 
d iv e r s a s  len gu a s.

O c u rre  — y  no es la  p rim e ra  v e z , c ie r ta ­
m e n te — que la s  D o velas de doña C m ilia  
son v e r t id a s  — y  ta l  v e i  in v e r t id a s  por 
tra d u ccio n es  que d ejen  a lg o  que d e s e a r -  
a i  fra n c a s , a l  in g lé s , a l  a le m a n ......

¡ r^os eu ro p eiza n  á  d o ñ a E m ilia  1
Y  p o r  e l la  em pieza la  a n s ia d a  europei* 

zaclOn de E sp a ñ a .
¡A le g ré m o n o s  d e h a b e r  nacid o , y  v iv a  

n u e stra  doña E m ilia  á  la  ír a n c e s a , A In in­
g le s a , á  la  a le m a n a !......

Q u e  e s  una esp ecie  de g lo r ia  en casce* 
llan o  con  c ie r ta  a u r e o la  te tra lin g ú e .

<Z!1 crim en de ayer.»

E s  éste  un h o rr ib le  d ra m a 
y  p a r a  lee r lo  en  la  ca m a.

R u d o rico  es  un buen ch ico  
m á s  ¡qué g la u c o  e s  R u d o rlco!

E s  c o s a  de c o stu r e ra s  
m a ta r  con  u n as tlte ra s .

¡H a y a  ested  d e u n a  m od ista  
con t i je r a s  i . la  v is ta

P u e s  a l  q u e  no es un p a d y a e c  
le  dan  un tije re ta z o .

¡ Y  p a re c e n  tan  se n c illa s  
la s  g e n ti le s  m o d is tilla ^ !

Calendarios remendados.

D lc e s e  que lo s  rusos p ien sa n  re fo rm a r 
su  ca le n d a rio .

Q ue , com o u ste d e s  sab en  , v a  d oce d fa s  
re tra s a d o  con  e l  n u e stro .

Q ue yfi  es  re tra so .
P o r  su p u e sto , a q u í su ced e tr e s  cu a rto s  

de lo  m ism o. E l  que m ás y  e l  que m enos, à 
m ed iad o s d e m es es  u n a  e sp e c ie  d e c a le n ­
d a r io  ruso.

C on  e l o tro  m edio p o r  d e la n te  con  v is ta s  
á  la  com p ra.

¡Que es  un p recio so  pan oram a!
R efo rm em o s n u estro  c a le n d a r lo  g r e g o ­

ria n o  com o v a  á  re fo rm a rse  e l ru s o  (Q u e  
h a  d a d o  d e s i  cu an to  p od ía  d ar.)

S u p rim a m o s lo s  d ía s tr e c e , ta n  a c ia g o s, 
ac o rte m o s, s í  p u é  s e r ,  lo s  m e se s—c o s a  que 
n o s a g r a d e c e r á n  lo s  em p lead o s d e poco 
s u e ld o — y  p rescin d a m o s d e  to d a  esa  se rle  
de fe c h a s  m e m o ra b le s , q u e  m ald ito  lo que 
nos en gord an .

E s t a s  re fo rm a s  p o d ría  m u y bien  lle ­
v a r la s  i  c a b o  e l  S r . L a  C ie r v a .

Y  qu ién  s a b e , quién sa b e  s i  nos e sp era  
aa c a le n d a r io  la c ie rv a tto  en  su bstitución  
d e l g re g o ria n o .

Y  q u e  se  b a g a  m is  c é le b re  que e l c a le n ­
d ario  z a ra g o z a n o .

P o rq u e  L a  C ie r v a  es m i s  p a p is ta  que 
e l  P a p a .

{D e  E x t r a n j i s J

• S i ,  s e f lo r ,  á lo s  s e is  m es e s  d e  e d a d  m e  g a n a b a  y o  y a  ¡a  v id a ,
• ¿ A  lo s  s e i s  m eses?
• S i;  m e  a lg u ila b a  m i m a d r e  á  u n  p o b r e  p o r  u n a  p e seta .

— ¿C ó m o íiiy p o d id o  u ste d  d o r m ir  con  
u n  ra tó n  e n  la  ca m a , s in  n o ta r lo f

-  , E s  la i i  p o ca  co sa !

L a lógica  jr la  mnerfce.
L e e m o s  en un p erió d ico , con  g ru e s a s  ti 

tulare-^:
V e r d a d er a  se r ie d a d .
Y  A co n tin u ación  e l re c la m o  d e una

A g e n c ia  fú n e b re ......
¡N’ l p o r  un in sta n te  du d am os de l a  s e ­

ried a d  d e u n a  e m p re sa  de ta l ín d o le  !

«Señora (? ) am a»,

¿Q ue q u é  es  e so  d e S e ñ o r a  a m a  ?
P u e s  v e r á n  u s te d e s , m u y se n cillo .
U n a  se ñ o r a  q u e  tien e  p or m arid o  á  un 

ten o rio  d e  la  p e o r  espe<ie: fa n fa rró n , g u a ­
po é l ,  V con  la s  a g r a v a n t e s  cu r& is de la  
h ip ocre.sia  y  s e n s ib le r ía  finales.

S e d u c to r  á  lo  f a n le s io s o ,  e s te  d iab lo  
de m a rid o  c u e n ta  con  un re sp e ta b le  núm e­
ro  d e c r ia t u r a s  d e  e x tr a n jís  ,  y  la  m ujer, 
que a n d a  d e  d ig n id a d  com o su esp o so  de 
fid e lid a d , n o  só lo  p erd on a la s  tra ic io n e»  
del m a r ld ito . de c u y a s  h a z a ñ a s  e s tá  eil:t 
o r z u l lo s a ,  sino q u e  la s  c o n sid e ra  com o  
p r o p i as.

¡ SI s e r á  d ig n a !
i T a m p o co  h a y  q u e  fia rse  m u ch o  de ella!
P e ro  la  señ o ra  a m a , si lo e s , q u e  lo  du­

d a m o s, h a c e  m as to d a v ía :  p ro te g e  y  co id a  
á  la s  c r ia t u r a s  de su  ‘ eftor esposo.

¡Q u e  e s  y a  e l co lm o !
E s  d e c ir ; que é s ta  no es  l a  s e ñ o r a  am a 

e je m p la r  d e  G a b r ie l y  G a l á n ,  q u e  quiso
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— K c  p r esH w a s p o r q u e  tü  s e a s  d o n c4 ~ 
H a y  y o  co cin era .

^  ¡C la r o  q u e  p r e s u n to !  Y o  p u e d o  ««• 
tr a r  e n  fa  a ¡coha  d e l señ o rito .

^  P u e s  y o  fio ¡en a o  n e c e s id a d  d e  €f>0, 
p o r q v t  v ie n e  á b u sc a r m e  á  ¡a  co cin a .

correg:ir y  au m e n ta r B e n a ve n te  , stg^ún 
c ie r to  o to r d ilo  que no« h a  d ado en la  na* 
r íz , 9Íno sim p lem en te  y  pedeí^trcraente un 
¡i m a d e c r ía  con m ás ó  m enos preten sion es 
d e bondad » reslj;n acI6n  , m U eH cord la  y  
ocro^ e x c e so s  <)uc no nos con ven cen  poco 
n{ m ach o  en e&te d e sa p re n sivo  p erso n a le .

< Y  á  u n a  m u je r  d e ta l  ja e z  la  cre e n  «u* 
p e rio r  de esp lrU u  con l a  s a g r a d a  investi* 
d u ra  de m ad re, q u e  d ijo  e l o tro?

j C á , h o m b re , c á  I
E s o  d e la  m atern id ad  es o tra  cosa.

¡Q ué lástim a!

H u b o  d e c r is is  ru m ores 
m as no tiubo c r is is  »$ayores.

¡Q u é  lá s tim a ! Y  y o ,  tan  s«rio, 
soflé eD o tro  m ÍDisterio.

P u e s  n a d a , s ig u e  e l p artid o  
d e M a u ra  tan  decidido.

¿Q ué lá ^ tim a l N o  h a y  enm ienda, 
O sm a se  m a rc h a  d e  H acien d a.

Y  e n tr a  en  M in istro  sen cillo , 
re tr a ta d o  d e B u s li t lo .

S ig u e  R o d ríg u e z  S a n  P ed ro  
en e l g o ce  d e su m edro.

;Q ué lá s tim a ! Y o  softaba 
que S a n  P ed ro  se  m arch ab a .

E l  p a ls  en tero  e n  v i l o , 
y  L a  C ie r v a  ¡ta n  tra n q u ilo !

; Q ué lá stim a  ! D o n  A n to n io  
lic n e  co sa s  del dem onio.

Ó  bien  co sa s  de L u z b e l , 
un á n g e l so b erb io  é l.

E s t e  g o b iern o  ta n  pi«
«cuándo a c a b a r á . D io s  m io?

E l diclioso crimen.

A n n q u e  p ro v is io n a lm e n te , s e  h a n  so ­
b reseíd o  la s  a c tu a cio n e s  p ra c tic a d a s  a c e r ­
c a  del c r im e n  d e la  c a lle  de T u d escos.

C on  ta l  m otivo  re ite ra m o s  n u e s tr a  en­
h o ra b u en a  a l S r . .M illln  A sc ra y .

L a s  d ilig e n c ia s — d icen  — c o n stita y e n  un 
g ru e so  T o la m tn  d e  $79 fo lio s , b tn it»  n ú ­

m er o , ¡1  c ü i  e l c r im in a l, a l  fin , í f l  m a­
n o s de ia  PolU 'la.

P e ro  y a  v e rá n  u ste d e s  có m o  no cae.
L a  P o lic ía  tien e  m u y m a la  su e rte .
Y  eiio que e a tá  siem pre/aRawrft?.
P e ro  en m a te r ia  d e d elin cu en tes, no  han

con segu id o  n un ca a t r a p a r  un % ortio, com o 
e l  asesin o  d e la  V ic e n ta .

,X1 s iq u ie ra  u n a  a p ro xim a ció n  a l gordo!
A  lo  m ás q u e  lle g a n  e s  á  la  c e n te n a , d 

á  la  q u in c en a .
Y  á  379 fo lio s  p a r a  no s a b e r  u n a  p a la , 

b r a  del asun to.
V a y a  p o r  D io s . A  v e r  s i  en  e sto s  prò* 

ácimos d ia s d e C a r n a v a l  tien e  M illá n  A s- 
i r a y  la  s u e n e  de en co n tra r  en R e c o le to s  
al c é le b re  a s e s in o , d is fra za d o  d e am a de 
c r ia , p or ejem plo.

A  v e r  si «I señ or C o m isa rlo  g e n e ra l 
g o z a  de la l  fo rtu n a  aunque sOlo s e a  á  t i ­
tu lo  de brom a.

O lvidos disculpables.

< E l su ltá n  do T u r q u ía , a l co n o cer e l 
aco n tad o  c o n tr a  e l r e y  y  e i p rin cip e  here-

E l  M é d i c o . —¿ D ic e  u s te d  q u e  su  esp o so  
h a  te n id o  u n  m o m en to  d e  lu c id e n  d e sp u é s  
d e  m i ú iíím a  v is i ta ?

L a  E s f o s a .— s e ñ o r ;  e sta  m a ñ a n a  ito 
g u is o  lo m a r  la  m e d ic in a  y  d ijo  q u e  era  
u s te d  UM im b éc it,

d ero  d e P o r t u g a l ,  e n tre g ó  á  un p a c h á , 
p re s tig io s o  p erso n a je , la s  c a r t a s  im p e r ia ­
le s  p a r a  q u e  le  r e p re s e n ta ra  en la s  e x e­
q u ia s  de la s  a u g u sta s  v ic t im a s , E l  p a c h á  
no lie g o  á  L isb o a , y  e l c u e rp o  d ip lo m à tico  
co m en to  su  a u se n c ia , m ucho m ás caan d o  
s e  supo q u e  en  l a  L e g a c ió n  no se  ten ía n  
n o tic ia s  de S , E-«

¿Cóm o se  e x p lic a  e s te  h ech o  m iste- 
rioso?

E i  p rop io  te le g r a m a  n o s lo  d ice.
E l  p a c h á  l le g ó  á  P a r ís  y  a l l í  se  d etu v o  

p a r a  d e sc a n sa r. P e ro  tr o p e zó  con  una d ia ­
b ó lic a  h e rm o su ra  e n  fo rm a  de a c t r iz ,  y  
d e sd e  ese m om ento p erd ió  e l  d esca n so , los 
e s t r ib o s ,  la  m e m o ria  y ,  es m u y  p osib le  
q u e  b a s ta  la s  c a rc a s  im p eria les.

V  e n tre  ta n ta s  p érd id a s, se  b a  p asado 
e l  p a c b á  q u in ce  d ía s  en  P a rís .

A l  c a b o  d e e s t a  v e n tu r o s a  y  h a rto  ;a y l  
b r e v e  tem p o ra d a , e l  G o b ie rn o  d e l su ltán  
le  d a  e l  a v is o  co rresp o n d ien te.

Y  e l p a c h á  v u e lv e  á  T u rq u ía , 
tr a s  de h a b e r  p erd id o  e l se so , 
llen o  de m e la n c o lía , 
la m en tan d o  su r tg r e s o .

C a stig a n d o  su ¡octlTar 
e l G oblet-no, ¿qn< le  hará? 
A l  m enos, s e  m e fig u ra  
q u e  lo  v a n  á  d esp ttck á .

¡M iuacia.s!

D ic e  un te le g r a m a  de B a rc e lo n a :
• E l a lc a ld e  h a  con vocad o  á  los d ir e c to , 

re s  d e p erió d ico s p a ra  in te r e s a r lo s  que se 
a b ste n g a n  de d.>r e x te n sió n  é im p o rtan cia  
i  la s  n o t id a s  de a te n ta d o s  te rro r is ta s.»

N o e s tá  m al la  id e lc a  del a lca ld e . 
¡ A m ig o .y c ó m o  defen dem os e l  m ando! 
P ei'o , b ien  m irad o , no h a  ten id o  p o r  qué 

m o le s ta r s e  con  ta l  recom en d ación .
P o rq u e  m a ld ita  la  im p o rta n c ia  q u e  se 

da á  lo s  a te n ta d o s  d e l terro rism o .
¡C ó m o  no s e a  on la s  in fo rm acion es pe* 

rio d ís tic a s l
P e ro  de a h í no p asa .
L o  d e m á s son jh a b la d u rla s l
Y  y a  se  sa b e  que d e la s  h a b la d u ría s  nn 

h a y  que h a c e r  caso,

¡O jo !
P a lo m e r o , q u e  e s  un i^uasOn 

que h a c e  á  m u ch o s »u d ar e l k ilo , 
h a  p u b lic a d o  M i b a stó n  
y  o/ra s co sa s  p o r  e l  esíH o.

S é  q u e  •pegando» es m u y d iscreto , 
no s e  la s  e c h a  d e m atón,
;p e ro , c a r a y ,  es c a s i un reto  
h a c e r  a la r d e  d e l b a s tó n !

O tro telegram a de Barcelona.
«M uchas A so c ia c io n e s  c a tó lic a s  y  con. 

s e r v a d o r a s  se  p rop on en  c o m b a tir  e l presu* 
p u esto  lla m a d o  d e c u ltu r a  q u e  e l  A y u n ta  
m ien to  h a  term in a d o , p o r  co n s id e ra rlo  pe. 
lig ro so  p a r a  la  re l lg iá n  y  ru in oso p a ra  el 
erario .»

H e a q u í un A y u n ta m ie n to  que a l h a c e r  
a lg o  p o r  la  c u ltu r a  pone la  re lig ió n  en pe­
lig ro .

E n  p e lig r o  d e c u ltu ra .
Y  a d e m á s  a r ru in a  e l e ra rio .
T a l  v e z  p o r  lo m ism o e i S r . R o d rígu ez 

S a n  P e d ro  es  en em igo  d e c la ra d o  d e la  c a l. 
tu ra ,

T em ien d o  que p e lig r e  e l c a tó lico  e s p í­
ritu  de los co n se rv a d o re s .

¡P ero , en  ca m b io , s a l v a  e l era rlo !

—  E s  u n  p a is a je  p r ec io so . H e  co p ia d o  
co n  f id e l id a d  to d a s  a g ü e lla s  m a ta s  d e  
g u is a n te s .

—  £ f e c t i ia n ie M e .  A ’e  ¡ t  f a l t a  m d s  que  
u n a  te r n e r a  p a r a  q u e  r i t u l l e  ex g u U tí» .
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A NUESTROS LECTORES

H fM E R Ô T E C ^

municipal.

^  p a r t i r  d e l  x ^ ú m e r o  4 5  j A L E G R I A I  o o n . s t a  d e  

veinte^ páainas ( c o m o  n u e s t r o  a x t r a . o r d i n a . r i o  d e  A n o  

K T u i e - v ' o )  y  s T J i  p r e c i o  e s  veinte céntim os.

I=recios de su-ScripciórL.

Un año.
M iidrid . . . .  , Seis meses.

I Tres meses

Peseta».

9
4  5 0  
2 ,2 5

; Un año. 
P rovin cia í  Seis meses.

10
5

1 Un añ o...............  13
E x tra ^ ^ ro .., Seis meses  7

i Tres m eses  2 ,5 0  ,

Los k'ctores que deseen suscribirse remitiián el adjunto Boletín á la Administracióa, 
Lorenzo, 5, exprasando con toda clundad sus nombres y señas.

BOLETÍN DE SUSCRIPCIÓN

D.

Población Calle

Provincia

P o r ___ meses desde i °  de

Nota . Los suscriptores de provincias y  extranjero, deberán acompañar con el Boletín el Importe de su s.ucripciA ■ 
para que no sufran retraso en el recibo de la misma,

AISIUNCIOS ECONOMICOS
En esta sección admitimos anuncios por palabras al precio de 10 céntimos cada un i 

áiendo el mínimum de percepción una peseta, y  anuncios por lineas á, peseta la linea d ;1

ancho de la  mitad de la plana.  ̂ j  <-• u
Cada anuncio satisfará 10 céntimos en concepto de impuesto de timbre.

POR P A L A B R A S
N o v e d a d e s . — F o to g m fía s , li- 

l>ros, g o m a s. C u r io s id a d e s  g a la n -  
^  in com p a ra b les. C a tá la g o s  50 
»'Bestras, 3 p esetas; i c o  m ueslras, 
S pesetas; 200 e n  tam aB o am erica- 
"»p 9 p e s e t a s , se llo s  6  g ir o . N o  
Confundir fo to gra fías  con  p o sta les . 
E n t r a i  O ffice , B u tia lú , c a lle  C e r ­

vantes, M ad rid .

POR LÍNEAS
M u eb les a l co n ta d o  y  á  p la z o s . — P e rfü m e rfa , c e p il lo s ,  p lu m ero s  

y  m il a r tíc u lo s  d iferen tes.— I li jo s  d e  M . G ra se s, A t o c h a , i 6 , y í u e n -  

c a r r a l , 8.

G ra n  H o te l d e  r e n ta s  y  g u a rd a -ra u eb les  p ú b lic o . —  A t o c h a , 34 . 

T e lé fo n o , 860.

L i b r o s  f e s t i v o s ,  p osta les  
•leg res y  p re se rv a tiv o s ; g ra tis  ca- 
^ lo g o  e n v ia n d o  s e llo  á  M in ti,
Jardines, 1 0 .

O P O S I C I O N E S  A L  C U E R P O  D E  P E N A L E S  

A .  G  A -  T 3  E 3 I  A .  F í  A  S  O
T I Ó R I C O - P R A C I I C Í  DK D ! R 1 C B 0 

C o rre d e ra  B a ja  d e  S a n  P a b lo , n úm . 1 2 ,  2 .°  ( fr e n t e  á  L a ra ),

POR P A L A B R A S

D e s e o  c o m p r a r  V ir g e n  P iU r 
p la ta  g ra n  tam aB o. U n ió n , 4 , t  
d e re c h a .

X X X .  — T o d a  la  U rd e  pa«é 
e sp e ra n d o  segú n  c o n v in im o s  de 
b a jo  b a lc o n e s . In q u ie tu d  p o r  a u ­
sen cia , S e g u ra m e n te  b a ile  iV . C:»* 
p u c h ó n  n e g ro . E s p e ro  s iem p re  tu 
P e tro n io .

L i q u i d a c i ó n  m u eb les p o r  c e ­
sa c ió n  co m e rc io . D e s e n g a O o , 22-

, E S T A D Í S T IC A -, P iz a r r o ,  1 4 , p r in c ip a l .  H u é s p e d e s  e n  fa m iu » , b u en  
de sed a  puri»  nñ» trato  v  ecoD Ó m ico. B^rco«

l» n n t i í a d o i ,  tin ica tn en ie  e n  L A  ' P ró x im a  c o n v o c a t o n i.  I n te t n o s , 1 5 0  p e ie ta a , E x t e r n o ! ,  2 5  P« ' 7̂
* U S C 0 T A , G » t o , 4 . »etai, . . .  - '
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P E N R O S E  * .  C. O F A R R IX G D O N  R O A D , lOO 
LO.VDOX, E . C.

IPo-togralDacio 5  Fototipia, jPotografía, Estereotipia y  
tod-a clase de znaqxiinaria útil para -A-rtes gTá.fioas_

R E P R E S E N T A N T E  E N  M A D R I D

Buen Suceso, 4 , duplicado.

VINICOLA CENTRAL MANCHEGA
D E P Ó S IT O  D E  V I N O S  

C a rr e te r a  d e  V a le n c ia ,  3 0 . — T e lé fo n o  nñm . 1096 . 
DESPACHO CENTRAL: LUNA, 24 y  26.

.V O T A  b E  P K K 4  J O N , S E I t V I lX »  Á  W O .n i n i . I O

Tinto especia!.......................  Pesetas 5 ,5 0  Arroba.
Idem superior.. .................... — 4 ,5 0
Idem prim era..........................  — 4 »  —
Idem Valdepeñas  — 5 ,5 0  —
Blanco su perior......................  — 5 ,5 0  —

V liiA g 'r«  d e  ^ e iu a  p u r o .
P O R  P A R T I D A S ,  P R E C I O S  E S P E C I A L E S

IRTÍSTICO-ClllíMlTOGRiFICl
Tard.in.es, 7* y  9 ,  3N/Iad.rid..

A p a rta d o  de C orreos , núm. 378.

C ú iE in a t ó p fo s ,  c o m ír a ,  re n ta  y  alQuller fle a p a ra tos , 
p e lícu la s  y  t o a c a s .

Contratación de artistas de varietés, atracciones extran­
jeras. Sala de proyecciones.

L éase  e l  U o le t ín  q u in cen a l.
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9, Costanilla de^San Pedro, 9

Teléfono ntim.

Esta Compañía tiene el honor de poner en conocimiento del público que 

para todo lo concerniente á publicidad en el Teatro de Apolo y  en la 
valla de la calle Mayor, 17, debe dirigirse á sus oficinas.

9,  C O S T A N IL L A  DE SAN PEDRO, q

T e l é f o n o  7 * 5 4
Ayuntamiento de Madrid



LA HISPANO SUIZA .s* 1

F Á B R I C A  D E  A U T O M O V I L E S ,  B A R C E L O N A

Siicui*sal en lMiad.pid, 23, Alcalá» 23.

Los automóviles que fabrica esta casa son los mejores para las ca­
rreteras españolas. 

Visitando la exposición pueden ver los nuevos modelos construidos
últimamente.

Gran Bazar de la Union
C A L L E  M A Y O R , S V M .  1 , M A D R I D

Muebles
de

t a p i c e r ía .
B isutería, 

p e r fu m e r ía , 
l&m paras. 

Objetos 
de

e s c r i t o r i o .  
B atería  

de 
cocina. 

R elojería . 
Envíos 

á, provincias.
PRECIO F liO

G randiosos surtidos de cuantos artículos puedan 

necesitar las familias.

L o s  precios son fijos é iguales p ara  todo el 

mundo.

E sta casa obtiene la  preferencia de todo el público 

por la  diversidad de artículos y  por la  baratura de los 

precios

Entrada. liTare.

Muebles
de

ebanistería.
Bronces,

porcelanas,
arañas.

Artículos
de

v ia je .
A r t í c u lo s

para
regalos.

J u g u e t e s .
Envíos 

& provincias.
EN TR A D A  LIB R E

Bazar más grande y  más barato de España, con Exposiciones permanentes

ESTRADA LIBRE Calle Mayor, nám. i ,  toda la  planta baja.— Madrid.

á precios fijos .

ENTRADA LIBRE

= NEW-IBER

San L o ren zo , 5 — T A L L E R  D E  F O T O G R A B A D O  — San L oren zo , 5

E S P E C I A L I D A D  D E  F O T O G R A B A D O S  E N  C O L O R E S  M A D R I D

Im prenta  d e  E d u a rd o  A r ia s , San D oren a o , 5 — M A D B U ) — T e lé fo n o  2.717.

Ayuntamiento de Madrid



Una amiga nuestra (D ib u jo  de M e d ln s i  V e r a .

Soledad Pérez. La pobre 
vive sola ; sola está ; 
pero no habrá quien exclame; 
;  Q u¿ espantosa soledad'.

Sola siempre se despierta; 
sola se sube á acostar;
el día que no esté sola.....
; Pobrecita Soledad!

Ayuntamiento de Madrid




